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				LA MONTAÑA HA ARDIDO, Shiva ha agitado sus infinitos brazos y ha aplastado con sus veloces pisadas campos, pueblos y ganado. Se ha enseñoreado imponente bailando su danza, portando llameantes antorchas y ensangrentadas hachas. Ha rugido atronador en la voraz hoguera que encendió. Escondido tras su negro humo aterrador.

					¡Que horror, que desastre! ¡Es el fin del mundo! ¡Nuestros esfuerzos cotidianos, los milenarios árboles, nuestros huertos y ga-nado, reducidos a polvo y ceniza en un instante! ¿Qué criminal, qué desalmado sin conciencia pudo hacerlo?

					Pero… ¿No sabéis que Shiva, el Destructor, solo cumple su obligada tarea, sin importarle nuestras pequeñas cuitas particulares? ¿No sabéis que su fuego purificador es necesario para que todo vuel-va a revivir, nuevo, joven, inmaculado? Mas… no os confiéis, por-que cuando montes y valles estén en su nuevo esplendor, él volverá, con el crujir de su boca feroz y con la fuerza de su ardor inmisericor-de, a enseñarnos que nuestro pequeño y cotidiano mundo es efímero y pasajero, como todo lo viviente. 

					¡Agradeced que nos recuerde que todo lo creado nace, se le-vanta, se repliega y muere! ¡Agradeced que nos recuerde que, tras la destrucción, un nuevo renacer se yergue y glorioso clama!: ¡Aquí estoy, la vida triunfa una vez más!

					a las gentes de mi pueblo
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				Nuestras vidas son los ríos…

				HE BAJADO AL RÍO, aún de madrugada. El Farstar, un hermo-so e intrépido velero, desde el puerto sevillano de Gelves, en una sorprendente mañana de agosto, fría y de espesa niebla, zarpa in-quieto...Va sonando la campana: “dong…dong…dong..” avisando a otros barcos entre la bruma. Navega lenta y prudentemente, arras-trado por la suave, pero implacable corriente del río Guadalquivir, camino del mar.

					¿Por qué vas al mar si eres de campo? ¿Qué se te ha perdido allí? Me dicen en el pueblo. Pero… ¿Acaso no es lo mismo el mar que el campo? ¿Las colinas y las praderas inmensas, que las infinitas olas? ¿No es el mismo viento el que las azota, la misma agua la que se abate sobre ellas? ¿No es el mismo silencio profundo el que los une? El silencio primordial que te obliga a encontrarte contigo mis-mo. ¡Sí!...no voy al mar, ni vengo del campo. Vengo de mí y voy en busca de mí mismo, de ti mismo, de nosotros mismos.
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